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Resumen
El presente trabajo presenta un análisis de la investigación española sobre ética y comunicación, a través de los datos extraídos de los artículos
científicos publicados en España en el período 2000/2015. Para ello se utiliza la metodología de análisis bibliométrico y para localizar los artículos se ha
utilizado la base de datos CSIC. Los resultados describen la producción según el tipo de revista, el año de publicación, las palabras clave, autores, el
centro de investigación y el sexo. El número total de artículos en el período estudiado es de 50 títulos y la tendencia general de producción científica en
este ámbito es bastante irregular según la frecuencia. Las publicaciones en las que más artículos se han publicado con respecto a ética y comunicación
son las revistas Dilemata y Comunicación y Sociedad, y la Universidad Complutense Madrid, la Universidad del País Vasco, la UNIR, la Universidad de
Alicante y la Universidad Cardenal Herrera (Valencia) ocupan las posiciones predominantes en cuanto a los investigadores que más han abordado el
tema de estudio. Además, el análisis demuestra que Díaz del Campo Lozano y Aznar Gómez han sido los autores que más han publicado durante los
últimos 15 años, cinco y cuatro artículos, respectivamente, y la mayor parte de los autores que tratan sobre ética y comunicación son hombres, el
64,1%.
Palabras clave
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Abstract
The next work showing one analysis the spanish investigation about ethic and communication, through the datas obtained in the scientifics reports published in Spain since 2000 to
2015. For that it is used the technique of bibliometric analysis and for find the reports it is used one database of CSIC. The results describe the production in function of the type of
magazine, the year where were published, the keywords, authors, the investigation facility and the gender. The number of the reports that has been studied is 50 and the general
trend of scientific production in this topic is enough irregular. The publications where there are more reports published in ethic and communication are in the magazines Dilemata
and Comunicación y Sociedad, and the university Complutense de Madrid, the university of Pais Vasco, the UNIR, the university of Alicante and the university of Cardenal Herrera
(Valencia) take up the predominant positions where the investigators have worked about this topic. Furthermore, the structural analysis show that Diaz del Campo Lozano and Aznar
Gómez were the authors who more have published during the last 15 years, four and five reports, respectively, and the most part of the authors who study about ethic and
communication are men, the 64,1%.
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1. INTRODUCCIÓN Y ESTADO DE LA CUESTIÓN  
Se acepta que el desarrollo, evolución y difusión de las nuevas tecnologías de la comunicación ha influido en el modo en el que se produce y se transmite el
conocimiento. En paralelo, estas circunstancias -que amplían y acercan al usuario los procedimientos de acceso a la información existentes- son consideradas a su
vez como un modo de favorecer prácticas de carácter deshonesto. En distintos niveles, tanto en lo referido a la comunicación científica de tipo público –la que se
tiene lugar en los medios de comunicación, por ejemplo- como en el entorno estrictamente académico, sea entre especialistas o en el propio ámbito educativo. En
este sentido, el estudio de tesis doctorales y artículos de investigación al respecto destaca por su enorme provecho e idoneidad al reflejar “líneas, tendencias y potencialidades”
(Repiso, Torres & Delgado, 2011). Este tipo de análisis presenta ya cierta tradición en España, con estudios como los elaborados por Fuentes y Arguimbau (2010), Delgado, Torres,
Jiménez & Ruiz-Pérez (2006), Castillo & Xifrá (2006) o Carballa & Urchaga (2014), y permite conocer el interés académico en distintas áreas, caso de la radio, las relaciones
públicas o –en este caso- la ética.
La falta de integridad es observada por tanto en distintas esferas y afecta a estudiantes, profesores e investigadores en relación con sus estudios y con la práctica docente y de
investigación (Licea de Arenas & Parra Pujante, 2014). «En los estudiantes podemos señalar: presentar trabajos por otro estudiante, comprar trabajos o calificaciones, plagiar o
copiar. Los profesores e investigadores son deshonestos cuando ejercen la docencia sin estar preparados para ello, trabajan bajo la influencia de alguna droga, venden  libros y
otros objetos a los estudiantes,  aceptan  obsequios,  acosan sexualmente a los alumnos, falsifican e inventan datos,  cometen errores comprobables en sus investigaciones, son
parciales, faltan el respeto a los participantes y sujetos de estudio, colegas y a la institución, excluyen a un autor, plagian o incluyen en la autoría a quien no participó en la
investigación» (Licea de Arenas & Parra Pujante, 2014).
Toda investigación llega a su punto final con la publicación de los resultados, es decir, con su puesta en conocimiento de toda la sociedad y en particular de la comunicad científica,
que si considera los aplica, contribuyendo a la generación de nuevo conocimiento que va a permitir mejorar la calidad y esperanza de vida de la comunidad en general (Hernando,
2012). Por este motivo, «la publicación de la investigación no solo es un acto de generosidad sino que el conocimiento es un bien común y público, del cual nos podemos beneficiar
como sociedad» (Hernando, 2012). Abordar por tanto la comunicación científica, y en este caso particularmente la académica, desde un punto de vista ético supone atender a la
propia concepción de la ciencia, pues en consonancia con Ávila «el reto principal está en la credibilidad, porque es muy bajo el impacto de la ciencia si ésta no es creíble. Eso
indica la necesidad de hacer buena ciencia. Buena ciencia significa una ciencia oportuna, fiable y pertinente» (2002).
Favorecer la credibilidad y, en consecuencia, el sentido último de la ciencia para que su impacto sea el deseado se vincula entonces a una cultura ética por parte de todos los
agentes implicados en la producción de la misma. En este línea, Pessanha manifiesta que «los casos de fraude, plagio y otras conductas inadecuadas en el proceso de la
producción y comunicación de la ciencia, se repiten con frecuencia creciente en las comunidades científicas» (2001). En concreto, se entienden como tipos de conducta antiética y
falsificación en publicaciones científicas y técnicas prácticas como la presentación de datos o asuntos que no existen, la presentación de documentos u objetos supuestos, la
falsificación de datos reales o pruebas o datos deliberadamente distorsionados, la utilización de ideas o texto de otras personas sin atribuirles la autoría (plagio), la falsificación de
la autoría, incluyendo un autor que no colaboró en el trabajo o del status de la publicación, el robo de ideas o textos de un manuscrito que se esté evaluando o las mentiras sobre
un autor en el proceso de emisión del aval (Lafollette, 1992). Por tanto, se observa también que el problema de la ética aplicado a la producción y difusión de conocimiento
científico afecta a distintos actores. Así, junto al propio autor estas circunstancias pueden derivarse también de los evaluadores y los propios editores.
Dado que el avance tecnológico y científico influye directamente en la vida del ciudadano, para la transmisión del conocimiento se acepta que «los científicos deberían incentivar la
constitución (en el caso de que no existan en su ámbito de competencias) o reforzar (en el caso de que sí existan) estructuras propias afines a sus campos de trabajo e
investigación con el fin de mejorar y preservar, en la medida de lo posible, cualquier derivación no deseada» Ahrweiler (1995). Entre estos mecanismos, cabe destacar el control
interno de las propias editoriales así como los códigos de ética impulsados por parte de las comunidades científicas: estructurados de manera similar en todos los campos del
conocimiento, estos códigos establecen normas de comportamiento a los investigadores en el desempeño de sus papeles como autores, evaluadores y editores (Pessanha, 2001).
Es el caso, por ejemplo, del Código de Ética de la Asociación Americana de Sociología, del Comité de Integridad Científica de Estados Unidos o del Comité de Ética para las
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Ciencias del Centre National pour la Recherche Scientifique (Pessanha, 2001).
Estos códigos encarnan, en consonancia con Opazo, elementos característicos de conducta, tanto grupales como individuales, «basados en la adhesión a un conjunto de principios
explícitos e implícitos, abstractos e impersonales, o concretos y personales, que son divisibles en la ética absoluta y una ética relativa» (2011). Se entiende como ética absoluta
aquella que se guía por principios morales de orden superior, invariables en el tiempo y que no permite grados de libertad para la justificación de medios ni consecuencias de actos
en investigación que pueden ser perjudiciales. Sin embargo, la ética relativa admite aplicaciones según contingencias (Opazo, 2011). En este sentido, para García Pérez y
Manchado una manera de definir el fraude es considerar aquellos comportamientos que son generalmente reconocidos como fraudulentos en el entorno académico y, más
concretamente, en el universitario (1998).
En coherencia con esta idea, la autoría honesta de la producción científica se encuentra entre los problemas éticos estudiados por distintos analistas. Es el caso de Amaro Cano,
que concreta la existencia de ocho requisitos éticos comunes a toda investigación y publicación científica: la necesidad de solucionar problemas de salud de la persona, la familia
y/o la comunidad, la competencia y desempeño profesional del investigador, demostrada en la utilización de métodos aceptables científicamente, la participación voluntaria de los
sujetos de investigación, una clara y detallada información acerca de los riesgos y beneficios a los cuales se someterá, la ausencia de daño o molestias físicas o psicológicas al
sujeto de investigación y a sus familiares, el anonimato o carácter confidencial de la información, la autoría verdadera y responsable, el reconocimiento expreso de los autores y
obras consultadas y la absoluta veracidad de los datos aportados y de la bibliografía consultada (2001). Para Targino, cada vez más y más, “se discute el proceso autoral, ante las
profundas transformaciones ocurridas en la enseñanza, como también en la ejecución de investigaciones científicas. Son mutaciones devenidas del avance significativo de las
tecnologías de la información y las comunicaciones (TIC), y, también, de la presión creciente para que académicos e investigadores produzcan más y más y se inserten en grupos
de investigación” (2011).
Junto a la honestidad respecto a la autoría, autores como Soto consideran el plagio como un «serio problema a nivel mundial» y destacan que esta práctica atenta contra los
derechos de autor y que es éticamente reprochable (2012). Inventar, modificar o no revelar conflictos de interés en las propias publicaciones son otros problemas éticos analizados
(Hernando, 2012).
La responsabilidad de garantizar entonces la integridad de las publicaciones se ha visto, para autores como Reyes y Humberto, vulnerada «con mayor frecuencia desde que ha
aumentado la presión por publicar en las revistas científicas» (2007). Es por esta razón por lo que en las actuales circunstancias la investigación sobre la ética aplicada a la
producción científica concluye la «necesidad de una ética personal y profesional antes de abordar propiamente una ética científica» (Ahrweiler, 1995). Se alude, por tanto, a un tipo
de ética trascendente a todas y cada una de las fases de producción científica: se espera que los investigadores sean personas íntegras del mismo pero «no sólo en la conducción
de las investigaciones» sino también «en su fase final de la publicación, permitiendo que la contribución que se hace al conocimiento y la ciencia sea correcta, verdadera y
productiva para el bien de la humanidad» (Hernando, 2012).
 
2. MATERIAL Y MÉTODOS
Este estudio descriptivo parte de las siguientes preguntas: ¿cómo ha evolucionado la investigación en los últimos 15 años sobre la producción de publicaciones relacionadas con
ética y comunicación? ¿Qué centros son los que más han investigado?
Con base en estas preguntas se planteó la siguiente hipótesis: durante últimos años ha habido una mayor productividad científica y algunos centros se están afianzando como
referente.
Para ello, se ha cuantificado y trazado cronológicamente la producción de artículos científicos sobre ética y comunicación publicados en España entre los años 2000 y 2015. Se ha
trabajado con un total de 50 artículos científicos y como fuente de información se ha empleado la base de datos CSIC-ISOC con los siguientes criterios de búsqueda (tópicos):
ética, deontología, comunicación, periodismo, publicidad, prensa, radio, cine, medios e Internet. La ausencia de datos en algunos campos, como centro de investigación, se
solventó completándolos de manera manual.
Para llevar a cabo el método de análisis se tomaron como variables de estudio el año, palabras clave, centro de investigación, revista, autor y sexo.
 
3. ANÁLISIS Y RESULTADOS
Producción científica. El número de artículos científicos publicados entre el año 2000 y el 2015 ha sido un total de 50. En la tabla 1 se muestra la evolución por año en donde se
puede constatar un crecimiento irregular que se caracteriza por picos de producción. De esta manera, durante algunos años no aparecen artículos que traten sobre ética y
comunicación publicados en CSIC-ISOC, como los años 2000, 2002 y 2006. El mayor nivel de producción se alcanza en el año 2010 con 11 artículos, seguido de el año 2014, con
nueve artículos y el año 2012, con ocho. La media de artículo por año es de tres artículos, por lo tanto, los años en los que se produce un aumento en la investigación sobre el
tema puede ser fruto de monográficos y publicaciones especializadas en ética y comunicación. Esto demuestra que en parte no se cumple la hipótesis de partida, ya que no hay
una clara evolución cronológica en número de artículos.
 
Palabras clave. En los artículos en los que hay palabra clave, la más presente es ‘ética’, que en sí misma supone un 97% de los casos, seguida de ‘medios de comunicación’
(37%) y ‘publicidad’ e Internet (11% respectivamente). Tal y como se puede comprobar en la tabla 2, se han encontrado palabras clave en 37 artículos, mientras que en 13 no hay.
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 Autoría. Se ha comprobado que en los tres lustros de análisis la mayor parte de los autores que han seguido esta línea de estudio lo han realizado de manera, podría afirmase,
puntual. En concreto, 43 de los 50 investigadores que han publicado sobre esta materia lo han hecho en una sola ocasión. Por el contrario, otros 8 muestran un interés
cuantitativamente mayor por este campo de estudio, al haber publicado en 2, 4 o 5 ocasiones. En este sentido, son Jesús Díaz del Campo Lozano y Hugo Aznar Gómez que más
han abordado este tema de estudio, con 4 y 5 publicaciones respectivamente.
El método de investigación aplicado ha permitido conocer además la mayor parte de los autores que tratan sobre ética y comunicación son hombres, el 64,1% (41 hombres frente a
23 mujeres). Por otra parte, en 8 de cada 10 trabajos figura un solo autor, siendo residual la publicación conjunta de dos o más autores. En el primer caso, se han hallado siente
artículos mientras tan solo figura un trabajo firmado por tres autores y otro producido por seis.
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 Centros de investigación. La producción científica se ha recogido en 30 centros (en dos artículos no consta el centro y en un caso se trata de un magistrado). Los centros más
productivos son cinco, y son los que acaparan gran parte de la producción: la Universidad Complutense Madrid, la Universidad del País Vasco, la UNIR, la Universidad de Alicante
y la Universidad Cardenal Herrera (Valencia) son los centros que ocupan las posiciones predominantes en cuanto a los investigadores que más han abordado el tema de estudio.
De estos cinco centros se deriva casi la mitad (el 43,8%) de la producción científica sobre ética y comunicación en España. El resto de la producción se reparte entre cerca de otros
treinta centros.
En cuanto a la nacionalidad de los centros, siete de los 30 son extranjeros, aunque los artículos hayan sido publicados en España. Este es un buen dato en cuanto a calidad, pues
se pone en relieve la internacionalización de las revistas españolas.
 
Difusión. Respecto a la difusión de esta producción, las publicaciones en las que más artículos se han publicado con respecto a ética y comunicación son las revistas Dilemata y
Comunicación y Sociedad. Ambas cabeceras han publicado el 20% de los trabajos, seguidas de la revista Ámbitos (6%) e Ibersid (4%). Un total de 30 revistas han publicado solo
un artículo con la temática de estudio.
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 4. CONCLUSIONES
A continuación, se recogen las principales conclusiones derivadas de este análisis de la investigación española sobre ética y comunicación, a través de los datos extraídos de los
artículos científicos publicados en España en el período 2000/2015.
En primer lugar, respecto a la producción científica se ha observado una evolución irregular que se caracteriza por picos de producción. De esta manera, destaca el año 2009 como
el momento en que se produce un crecimiento en la investigación sobre esta cuestión.
En segundo lugar, el estudio de palabras clave como elemento fundamental en la investigación científica permite concluir que la práctica totalidad de los estudios referidos a ética
en comunicación centran su objeto de estudio en este campo como objetivo principal.
En relación a la autoría, se ha comprobado que en los tres lustros de análisis la mayor parte de los autores que han seguido esta línea de estudio lo han realizado de manera,
podría afirmase, puntual. Sin embargo, este análisis ha permitido conocer además que, cuantitativamente, los autores que más han profundizado en esta línea de investigación son
Jesús Díaz del Campo Lozano (UNIR) y Hugo Aznar Gómez (Universidad CEU Cardenal Herrera).
Finalmente, respecto a la procedencia de estas investigaciones y el destino de las mismas, la producción científica se ha recogido en 30 centros, siendo los más productivos la
Universidad Complutense Madrid, la Universidad del País Vasco, la UNIR, la Universidad de Alicante y la Universidad Cardenal Herrera (Valencia). En cuanto a la nacionalidad de
los centros, siete de los 30 son extranjeros, aunque los artículos hayan sido publicados en España. Este es un buen dato en cuanto a calidad, pues se pone en relieve la
internacionalización de las revistas españolas. Respecto a la difusión de esta producción, las publicaciones en las que más artículos se han publicado con respecto a ética y
comunicación son las revistas Dilemata y Comunicación y Sociedad. Ambas cabeceras han publicado el 20% de los trabajos, seguidas de la revista Ámbitos (6%) e Ibersid (4%).
Un total de 30 revistas han publicado solo un artículo con la temática de estudio.
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